XI Domingo T.O.  LECTURA ORANTE DEL EVANGELIO: Lucas 7,36-8,3
“Bebiste  mi agua en tu sed, y saciaste mi sed con AGUA VIVA. Supiste que de noche te buscaba,y escuché que decías:RENACE A VIDA NUEVA. Cenaste en mi casa, allí, conmigo, y en tu Casa encontré la del AMIGO. Me viste sin yo ver... en la tiniebla, y fue BARRO y AMOR... fue LUZ de estrellas. ¡PORQUE SÓLO TU AMOR VALE MÁS QUE LA VIDA!” (Carmen Cañada)
“Una pecadora… vino con un frasco de perfume y ungía con el  perfume”. Una pecadora se acerca a Jesús. Empieza a amar y todo cambia. Esta mujer, a la que le han quitado el nombre y ya todos llaman ‘la pecadora’, ha intuido quién es Jesús. No entiende por qué la ama tanto, por qué no la condena. El amor de Jesús, tan gratuito y sorprendente, despierta en ella el perfume que llevaba escondido en el corazón y se pone a amar a Jesús con el callado amor, sin importarle lo que digan a su alrededor. La vida es aprender a amar. Una mujer se da decidido a ello. Saber que tú, Jesús, nos amas. Ahí está todo.
 “Simón, tengo algo que decirte”. Un fariseo, Simón, éste sí tiene nombre y renombre, ha invitado a Jesús a su casa. Especialista en juzgar y condenar, se aleja de la pecadora y desprecia a Jesús, porque se deja tocar por ella. Sabe mucho de normas, pero no de la ternura de Dios. Ve sombras en los demás, pero no ve las suyas. No tiene corazón, no sabe amar. No sabe que solo el amor puede cambiar los corazones. Parece que está vivo y está muerto. Jesús tiene algo que decirle, tiene mucho que decirle. Dinos, Jesús, lo que tienes que decirnos.   
“¿Ves a esta mujer?... Sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor”.Jesús ofrece al fariseo los ojos de Dios, cuya santidad no se contamina al tocar nuestro pecado; le invita a que abandone la mirada de desprecio y estrene una mirada de bondad. Jesús todo lo pone del revés, presenta a la pecadora como una página preciosa del evangelio, porque ha amado mucho y el amor está por encima del pecado. Un gesto de amor, atrevido, hace feliz a Jesús, toca su corazón, le recuerda al Padre que solo sabe amar. El futuro es de los que aman, de los que quieren vivir el momento presente colmándolo de amor. Jesús, enséñanos a orar con el amor.  
“Jesús dijo a la mujer: ‘Tu fe te ha salvado, vete en paz”.La pecadora ha entrado en la dinámica del amor. La presencia amorosa de Jesús, su perdón gratuito, ha despertado su amor. La fuerza del amor de Jesús es irresistible y la mujer lo ha elegido como el amor de su vida. Ahora puede irse en paz, porque ha sido salvada por el amor de Jesús. Ahora puede caminar enamorada de verdad. Nunca había experimentado este amor tan hondo, tan liberador. Otros amores la habían dejado sola. Este amor le da dado sentido a su vida. Ella va con Jesús y Jesús va con ella. Nuestra oración termina con un acto de confianza en Jesús, con un acto de agradecimiento a los que se han atrevido a amar a Jesús. Él nos necesita para amar. Encontrarnos contigo, Jesús de Nazaret, es la dicha más grande de nuestra vida. Encontrarnos contigo, Jesús de Nazaret.Porque solo tu amor vale más que la vida.                                             FELIZ DOMINGO. MI ABRAZO Y ORACIÓN. José Antonio
